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I. INTRODUCCIÓN


A. Tal vez una de las preguntas que más desconciertan a las personas es el por 
qué del sufrimiento. Especialmente en nuestro tiempo con la sobresaturación 
de información y con la tendencia alarmista de los medios masivos; cada vez 
estamos más apercibidos de las tragedias, desastres, brutalidades, muertes y 
toda clase de eventos perturbadores y eso nos hace atemorizarnos y 
cuestionarnos aun más el por qué de todo lo que sucede.


B. Si no tenemos una respuesta bíblica adecuada, nuestra fe puede 
tambalearse al pensar ¿por qué Dios permite esto? ¿por qué no respondió 
nuestra oración?, etc. La respuesta directa a esta pregunta sería simplemente 
reconocer que el sufrimiento entró al mundo por causa del pecado. 


Rom. 5:12 “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y 
por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron.”


C. Esto quiere decir que todo lo que pasa a los que no son de la familia de Dios 
es simplemente consecuencia del pecado; el pecado propio y el pecado de 
otros; y aunque esta respuesta suene muy simplista es la razón real y cruda.


Sant. 4:1-2 “¿Qué provoca las guerras y los pleitos entre ustedes? Pues son 
las pasiones que luchan dentro de ustedes. 2 Ustedes desean algo y no lo 
consiguen. Entonces matan y sienten envidia, porque no pueden obtener 
lo que quieren. Pelean y se hacen la guerra…”


II. ¿POR QUÉ SUFREN LOS CRISTIANOS?


A. Entonces si el causante del sufrimiento es el pecado y Jesús ya llevó la 
condenación por el  pecado (Rom. 8:2) ¿entonces por qué el Pueblo de Dios 
todavía experimenta sufrimiento?


1 Ped. 4:15-19 “Así que, ninguno de ustedes sufra como homicida, o ladrón, 
o malhechor, o por entrometerse en asuntos ajenos. 16 Pero si alguno 
padece [sufre] como cristiano, no se avergüence; más bien, glorifique a 
Dios.… 19 Por eso, los que sufren según la voluntad de Dios, que 
encomienden su vida al fiel Creador haciendo el bien.”


B. De acuerdo con este texto cuando los cristianos sufrimos hay un propósito  
en la voluntad de Dios; Dios lo permite, incluso cuando Satanás puede ser la 
causa inmediata. Esto nos puede sonar muy desconcertante pero Pablo 
explica su propia experiencia con el sufrimiento que él experimentaba como 
siervo de Dios:


2 Cor. 12:7-10 “…por lo extraordinario de esas revelaciones. …para que yo 
no me crea más de lo que soy, he tenido un sufrimiento, una especie de 
espina clavada en el cuerpo, que como un instrumento de Satanás vino a 
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maltratarme. 8 Tres veces le he pedido al Señor que me quite ese 
sufrimiento; 9 pero el Señor me ha dicho: «Mi amor [gracia] es todo lo que 
necesitas; pues mi poder se muestra plenamente en la debilidad…”


C. Pablo dice que el aguijón o sufrimiento que padecía era un mensajero de 
Satanás que lo golpeaba para hacerlo más humilde; es decir, que la soberanía 
de Dios hizo al mensajero de Satanás un medio para guardar a Pablo de la 
arrogancia. Ese es el tipo de Dios que tenemos.


D. Dios reina sobre Satanás y sobre el sufrimiento. Y por lo tanto, está bien 
resistir Su sufrimiento en oración y orar contra él y pedirle a Dios que lo 
elimine, como lo hizo Pablo:


1 Cor. 12:8 “Tres veces le he pedido al Señor que me quite ese sufrimiento;”


E. Dios muchas veces sí quita el sufrimiento de manera milagrosa y 
maravillosa pero a veces no lo hace porque tiene propósitos santos y 
sabios y porque nos ama. Tantos pasajes de las Escrituras muestran que Dios 
está encausando las cosas que nos suceden constantemente para nuestro 
gran bien.


Rom. 8:28 “Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de 
quienes lo aman, a los cuales él ha llamado de acuerdo con su propósito.”


2 Cor. 4:16-18 “Por eso no nos desanimamos… 17 Lo que sufrimos en esta 
vida es cosa ligera, que pronto pasa; pero nos trae como resultado una 
gloria eterna mucho más grande y abundante. 18 Porque no nos fijamos en 
lo que se ve, sino en lo que no se ve, ya que las cosas que se ven son 
pasajeras, pero las que no se ven son eternas.”


III. EL SUFRIMIENTO PURIFICA


1 Ped. 4:17 “Ya ha llegado el tiempo en que el juicio comience por la propia 
familia de Dios. Y si el juicio está comenzando así por nosotros, ¿cómo será el 
fin de los que no obedecen al evangelio de Dios?”


A. De acuerdo con este texto el juicio de Dios se está moviendo a través de la 
tierra. Y comienza con la iglesia; el juicio de Dios viene sobre las iglesias 
obviamente no porque Dios nos odie, más bien como nos ama tanto no 
escatimará nada para sacar de nosotros lo que Él sí aborrece, es decir, el 
pecado.


Prov. 20:30 “Los golpes y las heridas curan la maldad; los azotes purifican 
lo más íntimo del ser.”


B. Hay mucho que purificar dentro de nosotros. Todos somos imperfectos y 
gran parte del proceso de Dios para prepararnos para el cielo es sacar el 
infierno de nosotros.


Is. 1:25 “[El Señor dice] Voy a levantar de nuevo mi mano contra ti y a 
quemar por completo tu basura; voy a limpiarte de toda tu impureza.”
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C. El juicio de Dios se mueve por todo el mundo, y como lo vemos en estos 
días, se está incrementando y no es por el calentamiento del planeta. Se está 
moviendo hacia las iglesias: cientos, miles de iglesias que están bajo el juicio 
de Dios pero no es un juicio par destrucción mas bien esta destinado a 
purificarnos porque Él nos ama.


Ap. 3:19 “Yo disciplino y castigo a los que amo, tendré que castigarte si no 
abandonas esa indiferencia y te arrepientes.”


D. Cuando este juicio se mueve en el mundo, tiene al menos dos efectos:


1. Despierta a las personas para que se vuelvan a Dios:


Is. 26:9 “…Pues solo cuando tú vengas a juzgar la tierra, la gente 
aprenderá lo correcto.”


2. Si se resiste y no lleva a la gente al arrepentimiento los destruye y 
condena:


Ap. 9:20-21 “El resto de la humanidad, los que no murieron a causa de 
estas plagas, tampoco se arrepintieron de sus malas acciones ni dejaron 
de adorar a los demonios y a los ídolos de oro, plata, bronce, piedra y 
madera, los cuales no pueden ver ni oír ni caminar. 21 Tampoco se 
arrepintieron de sus asesinatos ni de sus artes mágicas, inmoralidad 
sexual y robos.”


Luc. 13:2-3 “¿Piensan que esos galileos eran peores pecadores que todas 
las demás personas de Galilea? —preguntó Jesús—. ¿Por eso sufrieron? 
3 ¡De ninguna manera! Y ustedes también perecerán a menos que se 
arrepientan de sus pecados y vuelvan a Dios.”


E. Pero para el pueblo de Dios, quienes somos “la niña de Sus ojos” (Deut. 32:10; 
Zac. 2:8) el sufrimiento nos refina y purifica:


Jer. 30:24-31:1 “La ardiente ira del Señor no pasará hasta que haya 
realizado del todo los propósitos de su corazón. Todo esto lo 
comprenderán ustedes al final de los tiempos. 31:1 En aquel tiempo —afirma 
el Señor— seré el Dios de todas las familias de Israel, y ellos serán mi 
pueblo.”


IV. LA RESPUESTA ADECUADA


A. Muchas personas han recibido una enseñanza equivocada o simplemente 
tienen una idea del evangelio que no es bíblica, es mas bien humanista; han 
colocado al hombre y su satisfacción como el centro y la medida de todas 
las cosas llegando a la conclusión de que todo lo que no beneficia al 
hombre, de acuerdo a sus propias expectativas, esta mal, incluso Dios. Jesús 
nunca dijo que no íbamos a sufrir, más bien dijo que en medio de las pruebas 
podemos encontrar nuestra paz en Él.
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Jn. 16:33 “Les digo todo esto para que encuentren paz en su unión 
conmigo. En el mundo, ustedes habrán de sufrir; pero tengan valor: yo he 
vencido al mundo.” (DHH)


B. Cuando padecemos nos unimos con Cristo y mantenemos nuestra confianza 
en la soberanía y el amor inalterable de Dios aunque parezca contrario a 
nuestras ideas de prosperidad y bienestar. 


Rom. 8:35-39 “¿Quién nos podrá separar del amor de Cristo? ¿El 
sufrimiento, o las dificultades, o la persecución, o el hambre, o la falta de 
ropa, o el peligro, o la muerte violenta?… 38 Estoy convencido de que nada 
podrá separarnos del amor de Dios: ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, 
ni los poderes y fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo futuro, 39 ni lo más 
alto, ni lo más profundo, ni ninguna otra de las cosas creadas por Dios. 
¡Nada podrá separarnos del amor que Dios nos ha mostrado en Cristo 
Jesús nuestro Señor!”


C. Ahora más que nunca nuestra perspectiva correcta de los acontecimientos 
que vemos y escúchanos a diario nos permite mantenernos firmes en la fe sin 
dejarnos llevar por la narrativa del mundo que acusa a Dios de injusto.


Pr. 19:3 “Por su propia necedad el hombre puede echar a perder su vida y 
luego echarle la culpa al Señor.” (NBV)


D. Jesús mismo oró por Sus discípulos para que ellos no perdieran la fe mientras 
iban a ser sacudidos por el mismo Satanás e iban a caer.


Lc. 22:31-32 “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha pedido sacudirlos a 
ustedes como un campesino sacude la paja de los granos de trigo. 32 Pero 
he orado para que no pierdas tu fe. Cuando vuelvas a mí, ayuda a tus 
hermanos a ser más fuertes.” (PDT)


E. Es tiempo de mantenernos en la fe y de ayudar a otros a no perder su fe en 
Jesús pase lo que pase, esto lo podemos hacer orando por ellos y dándoles 
palabras de ánimo y entendimiento.


Is. 35:4 “Digan a los de corazón temeroso: «Sean fuertes y no teman, 
porque su Dios viene para destruir a sus enemigos; viene para salvarlos.”


V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN


1. Comparte con tu Grupo de Amistad si últimamente has pasado por algún 
tipo de sufrimiento y honestamente habla de como te has sentido.


2. De acuerdo con la Escritura ¿qué propósito tiene Dios para el cristiano y 
para el no cristiano en medio del sufrimiento?


3. ¿Cómo puedes ayudar a alguien que esta perdiendo la fe debido a lo que 
esta sufriendo? Proponte esta semana ayudar a alguien para que su fe se 
fortalezca en medio del sufrimiento.
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